Título: “La cuestión infinita”
Género: Drama filosófico contemporáneo
Lugar: Aula universitaria de debate.
Tiempo: Una tarde cualquiera, en medio del semestre.
Personajes:
· Ana: Estudiante de Filosofía. Creyente, reflexiva.
· Luis: Estudiante de Física. Ateo racionalista.
· María: De Biología. Escéptica, empírica.
· Javier: Estudiante de Teología. Tradicionalista y elocuente.
· Carla: De Filosofía. Agnóstica, metódica.
· Andrés: Estudia Cosmología. Abierto al misterio.
· Lucía: De Psicología. Centrada en lo humano y lo simbólico.
· Pedro: De Historia. Observador y crítico.
· Elena: De Literatura. Espiritual, poética.
· Tomás: De Ingeniería. Empirista y lógico.
· Sofía: De Arte. Intuitiva y sensible.
· Daniel: De Derecho. Moderador, conciliador.

Escena única
(Aula de universidad. Los doce estudiantes están sentados en círculo. En la pizarra, con tiza blanca, se lee: “Tema del seminario: El problema de la existencia de Dios”.)
Daniel: (con tono sereno) Bienvenidos al debate. El profesor nos pidió reflexionar sin prejuicios… aunque sospecho que eso es imposible. Empecemos: ¿existe Dios?
Luis: (cruza los brazos) No. No hay evidencia empírica. Y donde no hay evidencia, no hay razón para creer.
Ana: (tranquila) ¿Y no te parece que reducir la realidad solo a lo empírico es limitarla? Hay verdades que no son cuantificables.
Luis: (con ironía) Como los unicornios y los milagros.
Javier: (interviene con tono firme) La fe no niega la razón, la trasciende. Santo Tomás decía: “La razón puede llevarnos hasta la puerta, pero solo la fe permite entrar”.
María: (replica) Pero esa puerta fue construida por la necesidad humana de encontrar propósito. La biología demuestra que el cerebro tiende a crear patrones… incluso donde no los hay. Dios podría ser uno de esos patrones.
Carla: (con tono analítico) Quizá ambas posiciones se precipitan. No podemos afirmar ni negar. El agnosticismo no es indecisión, es prudencia epistemológica.
Andrés: (mirando la pizarra) Aun así, el universo plantea preguntas que la ciencia no responde: ¿por qué hay algo en lugar de nada? La existencia misma podría ser el indicio de algo trascendente.
Tomás: (levantando la mano) O podría ser simplemente consecuencia de leyes físicas. No necesitamos un agente sobrenatural para explicar el cosmos.
Elena: (soñadora) Pero si el universo tiene leyes, ¿no implica eso un orden? Y si hay orden… ¿no podría haber intención?
Pedro: (anotando en su cuaderno) En la historia, la idea de Dios ha cambiado tanto que tal vez lo importante no sea su existencia ontológica, sino su función cultural. Dios ha sido motor de arte, de guerras, de ética, de poder.
Lucía: (reflexiva) Desde la psicología, Dios es una proyección: el reflejo de nuestras carencias, de nuestra necesidad de sentido y seguridad. Pero incluso si es una construcción mental, sigue teniendo fuerza real.
Sofía: (mirando al techo) A veces lo siento como algo que no puedo explicar. No como un ser, sino como una presencia. Algo que vibra cuando todo está en silencio.
Luis: (sarcástico) Eso se llama sistema límbico.
Sofía: (sonríe) O alma.
Ana: (mirando a Luis) Tal vez la diferencia no esté en los hechos, sino en cómo los interpretamos.
Daniel: (interviene) Tal vez el problema no sea si Dios existe, sino qué entendemos por “Dios”. Si lo concebimos como un ente, una energía, una idea o una experiencia.
Carla: Exacto. Quizá la palabra “Dios” sea solo un símbolo que intenta expresar lo inexpresable.
Javier: (apasionado) O quizás sea más que un símbolo: la fuente misma del ser. Negarlo sería negar el fundamento de todo lo que existe.
María: (calma) Y afirmarlo sin pruebas, un salto innecesario.
Pedro: (cerrando su cuaderno) Lo curioso es que, creamos o no, la idea de Dios sigue ordenando nuestras sociedades. En cierto modo, su existencia simbólica ya es un hecho.
Lucía: (asintiendo) Dios existe… al menos en la mente humana. Y eso ya lo hace poderoso.
Elena: (con voz baja) Quizá el misterio sea el lenguaje de lo divino: no se demuestra, se intuye.
Andrés: (pensativo) Entonces, ¿Dios es la pregunta, no la respuesta?
Daniel: (sonríe) Tal vez. Una pregunta que nos mantiene humanos.
(Silencio. Todos permanecen un momento en reflexión. Afuera, se escucha la lluvia comenzar.)
Elena: (en voz baja) La búsqueda quizá valga más que la certeza.
(Se apagan lentamente las luces. Fin del debate. Fin de la obra.)
🎭 Título: “¿Pijama o dignidad?”
Género: Comedia universitaria
Lugar: Aula de una universidad pública, un lunes a las 8:00 a.m.
Tiempo: Actualidad.
Duración aproximada: 10-12 minutos.

Personajes:
· Ana: Siempre perfecta y arreglada. Orgullosa de su look “de Pinterest”.
· Luis: El rey del chándal y la comodidad absoluta.
· María: Deportista, vive en mallas y sudaderas.
· Javier: Formal, cree que la ropa refleja la disciplina.
· Carla: Sarcástica y práctica.
· Andrés: Filósofo del grupo. Encuentra sentido existencial en todo, incluso en el pijama.
· Lucía: Influencer amateur, graba todo para TikTok.
· Pedro: Dormilón crónico.
· Elena: Artista, siempre con ropa estrafalaria.
· Tomás: De Ingeniería, no distingue entre pijama y ropa normal.
· Sofía: Dramática, exagera todo.
· Daniel: El delegado del grupo, intenta poner orden… sin éxito.

Escena única
(El aula está medio vacía. Varios estudiantes bostezan. Ana llega con un café en la mano, impecablemente vestida. Pedro duerme sobre la mesa con la cabeza en el brazo. Luis entra con pijama y pantuflas de dinosaurio.)
Ana: (mirando a Luis horrorizada)
¡Por favor, dime que eso es una broma!
Luis: (sentándose tranquilo)
No. Es autenticidad, Ana. El verdadero yo. La comodidad hecha moda.
María: (riendo)
Yo lo apoyo. Total, mi chándal ya es mi segunda piel.
Javier: (indignado)
¡Pero esto es una universidad! No un campamento de osos perezosos.
Carla: (sarcástica)
Tranquilo, Javier. No creo que el conocimiento se evapore por culpa de una sudadera con capucha.
Andrés: (con tono filosófico)
Quizás el pijama representa la libertad del ser frente a las ataduras del sistema textil impuesto por la sociedad académica.
Lucía: (grabando con su celular)
¡Atención, seguidores! Debate del día: ¿es el pijama una forma de rebeldía o de flojera crónica?
Pedro: (medio dormido)
¿Estamos en clase? ¿Qué materia es hoy?
Sofía: (dramática)
¡La materia de la vergüenza! ¡Nos hundimos en la decadencia estética!
Elena: (llegando con un abrigo de colores, bufanda y gafas enormes)
Yo apoyo la expresión libre. Si mi arte interior quiere venir en bata, vendrá en bata.
Tomás: (levantando la mano)
Yo vine con lo mismo de ayer. ¿Eso cuenta como pijama o ropa normal?
Ana:
Eso cuenta como falta de higiene, Tomás.
Luis:
No, Ana. Eso cuenta como eficiencia. Una sola prenda, dos días. ¡Sostenibilidad!
Javier: (ajustándose la corbata)
Yo no entiendo esta generación. ¿Qué sigue? ¿Traer la almohada a clase?
Pedro: (sacando una almohada de su mochila)
Ya lo hice.
(Risas del grupo.)
Daniel: (tratando de calmar)
Compañeros, compañeros. El tema de hoy es “debate universitario sobre la etiqueta en el aula”, no un desfile de pijamas.
Carla:
¿Y si hacemos una moción oficial? Que cada uno vote.
Lucía:
¡Perfecto! Pero esperen, lo voy a grabar. “Democracia universitaria en acción”.
(Se pone en modo influencer y enfoca a todos con su móvil.)
Daniel:
Muy bien. A favor del pijama libre, levanten la mano.
(Luis, María, Pedro, Elena, Tomás, Sofía y Andrés levantan la mano.)
Daniel:
En contra del pijama, por la dignidad académica.
(Ana, Javier y Carla levantan la mano.)
Lucía:
Y yo voto por la estética del caos. ¡Empate!
Andrés:
Como todo en la vida, el equilibrio está en el punto medio: pijama arriba, pantalón decente abajo.
Sofía: (gritando)
¡Eso es hipocresía textil!
Pedro: (bostezando)
Yo solo quiero que el profesor no note que estoy dormido.
Elena:
Podemos hacer una performance: “La sociedad duerme, pero el estudiante sueña”.
Tomás:
¿Y puedo soñar cinco minutos más?
(Se recuesta en la mesa. Todos ríen.)
Daniel: (mirando el reloj)
Bueno, señores del estilo y la siesta… el profesor llega en cinco minutos. Propongo una solución: quien venga en pijama debe traer café para todos.
Luis:
Trato hecho. Pero solo si tú vienes mañana con pantuflas.
Daniel:
(sonríe resignado)
Hecho. Pero que nadie suba eso a TikTok.
Lucía: (ya grabando)
Demasiado tarde.
(Todos se ríen. Suena el timbre. Entra el profesor y observa el panorama con cara de desconcierto.)
Profesor:
…¿Debo preguntar?
Ana:
No, mejor no.
(El profesor suspira. Pedro ronca. Luces bajan. Risas del grupo.)
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Título: “El Debate Capilar”
Género: Teatro surrealista y humor absurdo
Duración: 10–12 minutos
Elenco: 12 chicas
Espacio escénico: Aula o sala negra con iluminación cálida y un solo foco central.
Elementos en escena:
· Doce sillas dispuestas en círculo.
· En el centro, una peluca gigante sobre una mesa o pedestal.
· Un secador de pelo que suena a intervalos.
· Tijeras (de utilería, seguras).
· Un espejo redondo al fondo.

Indicaciones generales
· Las actrices hablan con ritmo pausado, artificial, casi hipnótico.
· Se deben marcar las pausas (representadas por “…”) con respiraciones largas, miradas fijas o gestos lentos.
· Las frases difíciles de pronunciar deben sonar ensayadas pero tensas, como si las palabras se pelearan con la boca.
· Nadie mira directamente a otra persona por más de tres segundos.
· En los silencios largos, las actrices cambian de postura muy lentamente, como si el tiempo se doblara.
· El humor surge del absurdo, la exageración y la solemnidad innecesaria.

Escena única
(Luz tenue. Sonido distante de un secador. Las doce chicas están sentadas en círculo. Miran la peluca en el centro. Nadie respira fuerte. El aire parece inmóvil.)

Ariadna (voz grave, pausada, casi profética):
El pelo… largo…
es… una… manifestación…
del tiempo… que se niega a cortarse.
(Mira la peluca como si fuera una galaxia.)

Beatriz (tono académico, sin emoción):
El corto… en cambio…
es un relámpago domesticado.
(Hace un gesto rápido con la mano, como tijera que no corta.)

Camila (voz suave, poética):
Yo me corté el pelo una vez…
y desaparecieron tres veranos.
Todavía los busco entre los rizos del recuerdo.
(Lentamente “peina el aire”.)

Diana (muy seria, científica):
La longitud capilar…
determina la longitud de la paciencia.
Quien tiene trenzas largas…
tiene pensamientos largos.
(Se ajusta imaginarias gafas.)

Estela (voz soñadora, quebrada):
Yo soñé con un peine que hablaba…
decía: “no me peines… piensa”.
Desde entonces… no pienso.
(Se encoge de hombros con solemnidad ridícula.)

Flor (con ritmo acelerado, casi trabalenguas):
El cabello corto me hace sentir aerodinámica.
Puedo pensar más rápido…
aunque los pensamientos se despeinen.
(Sacude la cabeza y mira al público con cara seria.)

Gema (articulando con dificultad):
Pelo peludo, peludo el pueblo que piensa,
pero pelado el pensamiento del pelo pelado…
(pausa exagerada)
Perdí el hilo… o el rizo.
(Cruza los ojos. Mira confundida.)

Helena (voz baja, intensa):
El pelo… no se corta.
Se confiesa.
(Acaricia la peluca gigante como si fuera un gato místico.)

Inés (mecánica, como si recitara una fórmula):
Mi peluquero me dijo:
“una tijera… es una decisión.”
Y yo…
yo solo quería un flequillo metafísico.
(Gira lentamente la cabeza hacia el público.)

Julia (susurrando, casi un conjuro):
El cabello crece por nostalgia.
Cada centímetro…
es un recuerdo que se niega a irse.
(Pausa. Se toca el pelo con miedo.)

Kiara (voz firme, contenida):
Yo me rapé una vez.
Me crecieron las ideas… por dentro.
(Cierra los ojos. Se lleva las manos al cráneo.)

Luna (mirando al techo, tono cósmico):
Si el pelo es una raíz…
¿por qué me duele la cabeza…
cuando pienso en la luna?
(Se queda mirando arriba, congelada.)

(Silencio largo. Se escucha el zumbido del secador. Las luces parpadean.)

Ariadna:
¿Y si el pelo no fuera del cuerpo… sino del alma?
Beatriz: (ríe lentamente)
Entonces habría almas con frizz.
Camila:
Y otras… con caspa existencial.
*(Risas suaves, pero mecánicas. Todas al mismo tiempo: “ja… ja… ja…”)
Diana:
Propongo un manifiesto capilar.
(Se levanta solemnemente.)
Artículo primero:
Todo mechón… es un misterio.
Estela:
Artículo segundo:
Los cepillos… son armas del orden.
Flor:
Artículo tercero:
La rebeldía… se mide en centímetros.
Gema: (trabalenguas lento)
Y el desflequillamiento conceptual
de la identidad capilar…
¡es irreversible!
(Pausa. Todas aplauden una vez al mismo tiempo, seco y absurdo.)

Helena: (sentenciosa)
Corto o largo… el cabello cae.
Como los imperios.
Como las certezas.
(Una actriz deja caer mechones falsos desde el techo.)

Inés:
¿Y si lo dejamos crecer…
hasta tocar el suelo de la realidad?
Julia:
O lo cortamos hasta dejar solo el silencio.
Kiara:
¿Silencio con flequillo o sin flequillo?
Luna:
Depende del viento…
el viento siempre opina primero.

(Silencio. Todas miran el espejo. El secador suena más fuerte. Se enciende una luz blanca sobre la peluca gigante.)

Ariadna:
El sonido del secador…
es el canto del universo domesticando el caos.
Beatriz:
Y cada pelo perdido…
es una estrella que se apaga.
Camila:
Yo tengo galaxias enredadas…
detrás de la oreja.

Diana:
Entonces…
¿el largo importa?
Todas (a la vez, lentas y confusas):
Depende… del ángulo… del espejo.
(Pausa. Ríen suavemente como si no entendieran su propia risa.)

Flor:
Al final… lo único que importa es…
Gema:
¿El estilo?
Helena:
¿La moda?
Inés:
¿La raíz?
Julia:
¿El reflejo?
Kiara:
¿El champú sin sulfatos?
Luna: (susurrando, final solemne)
…la melancolía… del mechón… que no volverá.
(Se apaga el secador. Oscuridad total. Solo brilla el espejo por un instante.)
FIN

💇‍♀️ Notas de dirección
· Las actrices deben practicar articulación exagerada, con palabras complicadas (como desflequillamiento conceptual, flequillo metafísico, caspa existencial).
· Se recomienda jugar con la respiración: algunas frases deben decirse con aire escaso, otras con pausas artificiales.
· El humor no está en el chiste, sino en la seriedad absurda.
· Se pueden usar sonidos de tijeras, viento o peines metálicos para marcar los cambios de ritmo.
· Final opcional: una actriz puede acercarse al público y ofrecer un mechón falso de pelo, diciendo en voz baja:
“¿Corto o largo… tú qué eliges?”

